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L

as situaciones de crisis provocan un aceleramiento en la producción de orientaciones y reglas.  
El pasado 21 de octubre la Public Company Accounting Oversight Board (pcaob) difundió, para su discusión pública, un documento de 173 páginas, mediante el cual propuso la emisión de siete estándares de auditoría, de los cuales se derivarían ajustes a una gran cantidad de secciones de las actuales normas.
El pasado 24 de octubre el  Institute of Social and Ethical AccountAbility  difundió los documentos denominados AA1000 AccountAbility Principles Standard (2008) y AA1000 Assurance Standard 2008

Por otra parte, la International Auditing and Assurance Standards Board (iaasb), está próxima a finalizar su proyecto de clarificación de normas, que modificará 36 isas e implicará una edición corregida de la totalidad de los estándares.
En torno a tales disposiciones se encuentran grupos tales como preparadores de información, profesionales en ejercicio, supervisores, docentes, consultores y usuarios.
Algunos no saben que esos proyectos estaban en curso. Otros resolvieron ignorar las etapas preparatorias y esperar las versiones definitivas. Otros han venido siguiendo silenciosamente el proceso de formación de las reglas. Algunos han enviado comentarios a los emisores. Otros se han manifestado al respecto en forma pública, a través de artículos en revistas y en otros medios especializados. Expedidas las normas algunos ignorarán la avalancha. Otros asumirán las novedades sin mayor análisis. Otros rechazarán los cambios. Otros profundizarán sobre las nuevas manifestaciones y las aplicarán a partir de conceptos.

En la actualidad se habla mucho de calidad, profesionalismo y responsabilidad social. No ostentan ninguna de estas tres calidades los que hasta ahora se están dando cuenta de los procesos de cambio. Los actores con calidad y responsabilidad social saben que tienen que estar listos para obrar tan pronto las normas entren en vigencia. Saben que para entonces deben haberlas analizado y tener posiciones firmes al respecto. Saben que los conceptos les harán enfrentar con éxito las situaciones prácticas.

En su documento la pcaob advierte que la auditoría basada en riesgos adquirió un mayor desarrollo a principios de 1980, época en la cual la noción de riesgo empezó a utilizarse respecto de toda la auditoría y no sólo respecto del muestreo. Son casi 30 años de evolución de este “nuevo” modelo. Sin embargo muchos siguen sin entenderlo. 

Es que por más que uno lea normas, reglas o estándares, no logrará una adecuada comprensión de las cuestiones sobre las cuales ellos tratan, porque las manifestaciones normativas no están llamadas a servir como instrumentos de exposición y explicación conceptual.  Doctrinantes y doctrina son indispensables para aprehender debidamente.
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